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Resumen

En un momento histórico en el que se de-
mandan nuevos paradigmas para el ámbito
tecnológico de la información, el comunica-
dor digital adquiere un papel fundamental y
comprometido, con una carga de responsabi-
lidad añadida.

La educación y formación del comunica-
dor digital es una tarea compleja que hay que
asumir de inmediato, entendiéndose como

∗Texto Publicado enSphera Pública,Rev. de Ci-
encias Sociales y de la Comunicación, Universidad
Católica de Murcia, 2004, pp. 149-167.

referencias esenciales los bloques que deli-
mitan las áreas del conocimiento, de la cre-
atividad, del adiestramiento y de la indaga-
ción. Desde una perspectiva holística, el pe-
riodismo digital no puede ser ajeno a la vi-
sión enriquecedora de un nuevo humanismo
entendido como eje transversal.

Abstract

We are witnessing a historic moment in
which new paradigms are being demanded
in the technological field of information, and
where the digital communicator plays an im-
portant and engaged role with a great deal of
responsibility.

The education and training of the digital
communicator is a complex task that we have
to assume straightaway, taking as main refe-
rences the blocks that demarcate knowledge
areas, creativity, training and research. From
a holistic view, digital journalism cannot be
unaware of the enriching perspective of a
new humanism understood as a transverse
axis.
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1 Delimitación significativa del
comunicador digital

Parece obvio que, en la nueva cultura digital,
la labor del periodista no puede reducirse a
una mera gestión informativa. La informa-
ción no es hoy un patrimonio exclusivo de
profesionales concretos, sino que responde
a unos fundamentos complejos, configura-
dos por cruces de funciones tan heterogéneas
como individualizadas.

La institución social ha cambiado en los
últimos años, evidencia a todas luces renta-
ble y deseable, por lo que nuevos paradigmas
sustituyen a los antiguos con una mayor o
menor rudeza. No cabe duda de que la irrup-
ción de las nuevas tecnologías ha facilitado
una revolución avasalladora que poda y recu-
adra el devenir en un continuo y desbordante
presente. En esta nueva situación de las so-
ciedades avanzadas, los mediadores sociales
son los distintos especialistas en comunica-
ción, que se sitúan allí donde el público no
tiene posibilidad de estar y donde incluso no
quisiera estar. La ubicuidad u omnipresencia
de todos y cada uno de los miembros socia-
les en la palestra universal de la comunica-
ción se lleva a cabo gracias a la tarea de unos
expertos que disponen la información de la
manera más provechosa, la organizan y se la
ofrecen en soportes cada vez más avanzados
al posible receptor.

Frente alfeedbacksemiótico, propio de
la comunicación tradicional, el comunicador
digital se encuentra menos condicionado por
la retroalimentación producida por las reac-
ciones profesionales, especializadas, políti-
cas, religiosas y económicas (Recio, 2002
); ahora, en el nueva situación, se da un
desplazamiento de interés del mensaje en sí
mismo hacia el receptor que habrá de reci-

birlo, entenderlo, interpretarlo y valorarlo.
Y lo que es más importante, ese desplaza-
miento contempla un aspecto nuevo basado
en la reconstrucción que el usuario hace del
texto a través de las múltiples facetas de la
lectura hipertextual. La trama que ofrece
el hipertexto unifica materiales muy diver-
sos con temas dispares o temas recurrentes,
pero, en todo caso, tejiendo una textura que
va más allá de la intencionalidad primigenia
del emisor. A partir de una burbuja inicial,
se genera una red de burbujas o lexías te-
máticas que se expande de forma ilimitada
a través de nexos o enlaces que activan el
hipertexto, dándole sentido a bloques temá-
ticos dispuestos en sistemas caóticos impre-
visibles, pero productores de un orden con-
tinuamente renovado. La dinámica “ad in-
finitum” del dymaxionhipertextual (Gómez,
1999) es otra cuestión que requiere también
un estudio muy pormenorizado y exhaustivo.

Pero, hoy por hoy, la “adaptabilidad del
medio al usuario”, la “interactividad” y la
“hipertextualidad” son los retos más defini-
dos del comunicador del futuro. Los periódi-
cos y revistas digitales invitan a una manipu-
lación bien distinta a la tradicional. El usu-
ario no se siente pasivo ante lo que le dicen
o transmiten, sino que elige las materias, las
jerarquiza, las relaciona y diseña una edición
sumamente particularizada. Por tanto, el pe-
riodista que dispone y organiza sus mensajes
tiene también que fabricar un cuadro de po-
sibles lecturas, teniendo en cuenta el mapa
individual de los lectores; un mapa que se
superpone al ya muy arraigado de grupos so-
cioculturales.

Por otra parte, la bidireccionalidad comu-
nicativa, la rapidez en la emisión y en la res-
puesta, así como la puerta franca a cualquier
tipo de irrupción, hace que el periodismoon-
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line se disponga en una tabla rasa, sin mu-
ros, sin pisos, sin despachos, sin conserjes y
sin filtros que impidan una opinión. Es ob-
via la carga de sensatez y de responsabilidad
que se le exige al nuevo periodista (Aguado
y Zamora.: 2002) comprometido con un pú-
blico que, más que nunca, es “su público”
y que, de forma inconsciente, puede atomi-
zarse y tender a una deriva desestructurante.
Asimismo, un contacto tan directo impide, al
margen de los consabidos soportes y recur-
sos tecnológicos, la aplicación de los esque-
mas tradicionales propios de la profesión.

Tal vez sea la inestabilidad del entorno
tecnológico y la provisionalidad que de él di-
mana tan sólo factores propios e inmanen-
tes de esta flamante manifestación comuni-
cativa. Por ello, la conformación de patrones
y el asentamiento de los mismos no podrá
llevarse a cabo desde la perspectiva tradici-
onal, pero tampoco hay nada que determine,
desde los nuevos criterios, la necesidad de un
orden que someta a disciplina al caos apa-
rente. La complejidad de Internet es intensi-
onal: una “red de redes” que se multiplica y
se refleja, que genera expectativas y las des-
truye, que promete y cumple, que aborda y
desborda; unared de Indracon una malla
interminable que, como la leyenda budista,
dispone los hilos de la trama en el espacio y
los de la urdimbre en el tiempo, siendo los
nodos de las intersecciones los posibilitado-
res de toda información individual y colec-
tiva, al reflejarse en cada uno de ellos todos
las demás y todos los reflejos del universo.

Ante una situación como la descrita, se
evidencia la constatación del bucle creativo y
la virtualidad del enjambre comunicativo. El
orden está en la complejidad del aparato y en
la esencia del sistema que lo articula, si bien
está claro que ese orden no puede imponerse

nunca desde fuera, ya que la domesticación
del sistema negaría la existencia del propio
sistema, lo anquilosaría y lo destruiría.

La reflexión teórica y la aplicación prác-
tica pueden aportar datos y favorecer estra-
tegias de índole multidisciplinar. Destrezas,
técnicas, éticas y estéticas se deben enrique-
cer en favor de la “capacidad de vincular”
del periodista digital (Terceiro, 1996). Ya
no son factibles las informaciones, las opi-
niones o los entretenimientos desvinculados,
por lo que se requiere una mayor y mejor for-
mación del vinculador.

La mera transmisión del dato, la construc-
ción, la organización, la emisión y la aco-
tación de la información, no son suficientes
por sí mismas. La información está lógica-
mente contextual izada y el periodista ten-
drá que vincular con otros documentos rela-
cionados con el primero en mayor o menor
grado. Para que tal vinculación sea efectiva
y tenga un sentido, se hace precisa una for-
mación enciclopédica y una formación espe-
cializada mucho más exigente.

En la pista de estanovissima communica-
tio, el comunicador digital, más allá o más
acá de su aceptación teórica, se configurará
conceptualmente como un“profesional de la
comunicación, especialista en una o varias
áreas del conocimiento, que actualiza, or-
ganiza y transmite la información de forma
constante a través de medios tecnológicos”.

Como se verá más adelante, todas las atri-
buciones, las predicaciones y las mediacio-
nes del concepto propuesto serán los ejes de
referencia en torno a los cuales irán girando
los factores didácticos y formativos de este
renovado comunicador.
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2 Instrucción y conocimiento del
comunicador digital

En las primeras líneas de la presentación del
libro La prensa escrita, recurso didáctico,
(AEDE, 2003: 7), se puede leer:

“Una de las cuestiones que nos plante-
amos las personas que trabajamos en el
mundo de la educación es de qué modo
nosotros, personas del siglo pasado, pre-
tendemos educar a jóvenes que vivirán la
mayor parte de sus vidas o sus vidas en-
teras en el siglo XXI”.

Y es bien cierto que la sociedad de hoy se
encuentra con paradojas, contradicciones y
obstáculos en la formación de sus miembros
mucho más intensas que en otras épocas y
generaciones. La globalización y la interde-
pendencia condicionan, sin duda alguna, el
pensamiento y la educación, al exigir nue-
vas perspectivas desde donde percibir el pa-
norama complejo de la realidad.

Con todo, en la situación actual parece que
no es tan importante el reconocimiento prag-
mático de todo aquello que puede estable-
cerse como peculiar entre el periodismo tra-
dicional y el digital como el planteamiento
prospectivo de las singularidades del nuevo
comunicador y de las exigencias profesiona-
les del mismo.

Si la formación juvenil requiere una dedi-
cación especial con cambios de paradigmas
didácticos y pedagógicos, qué duda cabe que
la formación de los comunicadores de me-
dios tecnificados demanda también una aten-
ción mayor que en épocas pasadas. Sin em-
bargo, esta atención no se justifica con la
mera incorporación de nuevas pericias ins-
trumentales, sino que, aceptadas éstas como

algo propio de la evolución natural de la tec-
nología, se confirma con una acreditación
cualitativa de carácter intensivo.

Desde siempre, el reloj tecnológico de la
historia ha marcado su ritmo de manera pro-
gresiva; pero desde los años 60 del siglo XX
esta progresión ha sido mucho más rápida,
y esa rapidez, jalonada de infartos, úlceras
y estrés, tan productora y tan productiva, re-
frendada por el yen, la libra, el euro y el dó-
lar, ha ido modificando los perfiles profesio-
nales existentes y creando contornos inéditos
.

En un estudio muy clarificador y acer-
tado (incluido en esta obra y realizado por
las pr0fesoras Zamora y García), llevado a
cabo a través de cuestionarios basados en el
método Delphi sobre el perfil del comunica-
dor digital, dos profesoras universitarias han
concluido toda una serie de aspectos funda-
mentales que habrán de tenerse en cuenta si-
empre que se trate el tema en cuestión. Ava-
ladas por el criterio de autoridad, consensu-
ado por un conjunto de expertos, las respues-
tas diseñan un mapa preciso, con poco mar-
gen de error y omisión, sobre el cual se pue-
den plantear las diversas acciones de profun-
dización y pensamiento.

Lo que en un primer momento se confi-
gura como índice o elemento de datación, or-
ganización y referencia, puede ser después
un factor de primordial importancia. Las
opiniones resultantes del estudio empírico
permiten la argumentación, en todo caso va-
lidada, que conducirá a puesta en relieve de
los aspectos, cualidades y actitudes del peri-
odista digital.

Cuatro grandes bloques dan cabida a los
núcleos facultativos:

1o. Erudición: cultura enciclopédica y es-
pecialización; cultura humanística; 2o. Ap-
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titud e idoneidad: creatividad; 3o. Interés y
actitud: curiosidad; 4o. Capacitación y adi-
estramiento: dominio de los códigos comu-
nicativos del medio y de sus registros; domi-
nio de la búsqueda, organización y selección
documental; dominio de idiomas.

3 Cultura enciclopédica y
especialización

El primer bloque recoge todo lo referente a la
cultura general del periodista. Coinciden los
expertos en la necesidad de unasólida y am-
plia cultura. Si al periodista tradicional se le
suponía una buena formación, ahora esa for-
mación deberá intensificarse más. “La for-
mación humanista es indispensable para la
aplicación de los valores que han sido para-
digma en la historia de la buena comunica-
ción. Además el comunicador en los nuevos
entornos tecnológicos, debe tener curiosidad
por las cosas que pasan y no perder nunca
la capacidad de asombrarse ante los aconte-
cimientos, con el fin de poder contarlos con
pasión” (Ibíd. :26).

Si se habla del “periodista periodista”, del
“buen periodista”, con o sin estudios univer-
sitarios de periodismo y al margen de una
definición cerrada, rigurosa y científica, no
es posible concebirlo al margen de una for-
mación integral, rica en toda clase de cono-
cimientos, articulada y flexible, capaz de en-
tender, reconocer, contextualizar, actualizar,
conjeturar, valorar y seleccionar en un mar
de contenidos muchas veces navegado por
informadores no profesionales, así como por
receptores convertidos en emisores circuns-
tanciales unas veces y habituales otras.

La amplitud de horizontes informativos en
la Internet lleva al periodista a una amplia-

ción progresiva de su competencia, ya que
de no ser así se vería convertido, por unaper-
formanceimprecisa y falta de rigor, en un in-
formador sui géneris, en un parlanchín oba-
bard sin criterio personal ni correspondencia
social.

El barboteo, la confusión y la imprecisión
son invitaciones rápidas a la desintegración
y a la vulgarización difusa y no contrastada
de los mensajes, una especie de cementerio
flotante de basura informativa.

La inmediatez y la relación personalizada
también suponen exigencias intelectuales, en
correspondencia con los débitos de cortesía
y con los cumplimientos de expectativas. El
dominio de la tecnología no lo es todo; in-
cluso deberíamos decir que es menos de lo
que podría suponerse. La fiabilidad del men-
saje va a depender cada vez más de la calidad
del mismo. Convertir la información en co-
nocimiento real es un desafío importante e
inexcusable.

La excelencia expresiva y significativa,
formal y substancial, del mensaje es el salvo-
conducto forzoso del mismo. Con una efica-
cia verificada y una perfección apreciada, el
texto y el hipertexto se ennoblecen y adquie-
ren credibilidad, con lo que la producción y
edición del mismo garantizan su superviven-
cia.

Hoy, más que nunca, se goza de todo tipo
de medios y de accesos cómodos a la infor-
mación, pero eso no quiere decir que la infor-
mación vaya paralela a la formación, ya que
la falta de correspondencia suele ser manifi-
esta en todos los niveles. A la universidad le
corresponde, en teoría, la formación cultural
genérica y especializada de los estudiantes,
aunque esto no suele ser una realidad fácil-
mente constatable. La especialización por la
especialización, escueta y desprovista de re-
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laciones, es algo habitual que deprecia la ca-
lidad del conocimiento.

La universidad actual no se abastece tanto
de vocaciones ligadas a aptitudes y actitu-
des calculadas y responsables cuanto a exi-
gencias sociales, propensiones imprecisas,
atracciones de moda, condicionantes econó-
micos y espejismos de notoriedad. Y, aunque
el vanitas vanitatises un tópico que ya pa-
rece haberse desprendido de la mayor parte
de los estudios universitarios, todavía una
carrera puede ser el trampolín que favorezca
la entrada en una elite social o profesional
y en un campo de poder adquisitivo desaho-
gado.

Todos los estudios requieren una atención,
un rigor y una profundidad que garanticen su
calidad; una calidad que poco tiene que ver
con el criterio de excelencia empresarial, de-
bido a que las estrategias van dirigidas pre-
ferentemente a la satisfacción de la demanda
del cliente y a la rentabilidad de la empresa.
En Educación los planteamientos tienen que
ser otros muy distintos. ¿Cómo es posible
que una sociedad relajada, de comodidad y
bienestar generalizado pueda demandar dis-
ciplina, esfuerzo, aplicación y rigor? Evi-
dentemente, ante una demanda de opciones,
todo el mundo quiere una buena formación a
una mala, un buen profesor a uno malo, una
ciencia completa a una incompleta, un plan-
teamiento escrupuloso a uno falsario; pero a
la hora de la verdad, los propios demandan-
tes acomodan sus cualidades a sus apeten-
cias y éstas al servicio que pretenden obte-
ner. Las tentadoras propuestas de la sociedad
y las zafias invitaciones de los medios de co-
municación para un regalado disfrute supo-
nen una fuerte y desleal competencia en el
proceso formativo del individuo. El perio-
dista, tradicional o digital, no es ajeno a esta

sociedad y se forma con los criterios estan-
darizados de la misma, que, en muchas oca-
siones, no responden a planteamientos cien-
tíficos ni universitarios sino a programas de
experimentación pedagógico-social que pre-
tenden rentabilizar el nivel a través del aco-
modo del mismo a la demanda política o a
la expectativa pragmática e instrumental del
grupo profesional o de la sociedad en la que
se encuentra inscrito.

De todos es sabido que los conocimien-
tos impartidos en una carrera universitaria
no son suficientes ni siquiera para iniciar un
ejercicio profesional. En un momento de tri-
vialidad generaliza, de carreras curriculares
y de inercia en las aulas, se corre el peligro
de una superficialidad flagrante, integradora
de todas las debilidades de la denominada
mass cultde los años 60 y de las represen-
taciones tópicas de los imaginarios sociales
generados a partir de los años 80-90.

Los objetivos revolucionarios han que-
dado postergados (Lipovezky, 1986) en fa-
vor de una potenciación de los factores de
incertidumbre (Prigogine y Stengers, 1988),
pero la irrupción de las nuevas tecnologías,
coronada por el papel informativo de Inter-
net, pone de manifiesto la necesidad de un
papel tecno-comunicativo bien distinto en el
que, en un futuro muy próximo, predomine
una intensificación de la calidad frente a la
cantidad.

La formación del comunicador digital
pasa forzosamente por un estado de necesi-
dad que demanda a la universidad o a cu-
alquier otra institución educativa una edu-
cación extensa e intensa, una educación in-
tegral sin remilgos que haga del futuro pe-
riodista unadfectator sapientae, preciso en
la especialización y amplio en la generaliza-
ción.
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El papel del periodista digital requiere só-
lidos cimientos culturales que puedan retor-
cerse, exprimirse, concentrarse y disponerse
velozmente como filtros y selectores de in-
formaciones, al mismo tiempo que interpre-
ten y relacionen. Como siempre, pero de ma-
nera más comprometida, “no sólo es impor-
tante saber desactivar la bomba sino que hay
que desactivarla a tiempo”. La masa cultu-
ral del comunicador debe expandirse en rá-
fagas veloces y domesticadas para dar solu-
ción a un intercambio en el bucle continuo
con los otros. La versatilidad instrumental
y la ósmosis enciclopédica pueden dar sen-
tido —sentido auténtico— al atinado juicio
especializado, a la innovación atrevida y a la
creación desbordante.

La universidad tiene una obligación tras-
cendente, con un plus de responsabilidad, en
la formación de estos nuevos periodistas. No
se puede perder en un entramado burocrático
ni en una inercia programática anquilosada y
raquítica. La especialización tiene que for-
mar parte de la totalidad, inscribirse en la
misma sin eliminar ni despreciar el entorno
que es mucho más denso y rico y que, por
tanto, requiere un tiempo y una atención que
a veces se le escatima. A la educación espe-
cializada no se le opone una cultura general,
histórica y decorativa; muy por el contrario,
deviene del fundamento y de la densidad de
esta última como hija individualizada, con-
creta y específica.

La visión generalista y la especializada no
tienen por qué ser ahora divergentes ni opu-
estas. El comunicador digital, formado y
cultivado, deberá capacitarse para una elec-
ción continua de perspectivas en el tablero
de una exigencia siempre ascendente.

De ninguna manera se puede renunciar al
papel reflexivo, profundizador y crítico de

las universidades tradicionales, por más que
la universidades actuales tiendan a conver-
tirse en institutos politécnicos y escuelas tec-
nológicas de “pseudocapacitación” laboral.
La formación de ciertos especialistas requi-
ere una especialización relativamente breve,
una temporalidad reducible a unos cuantos
meses, mientras que su argamasa cultural,
en muchas ocasiones reducida a atomizadas
asignaturas de carácter complementario, se
difumina y debilita en aras de unasecunda-
riedadmal entendida. La prioridad de la es-
pecialización desaloja de la cancha de juego,
como accesorio y subsidiario, todo lo que
“suena” o es conocido en el amplio espectro
educativo de la cultura patrimonial y univer-
sal, valorando, a veces, de forma excesiva,
aspectos restrictivos y limitados o, en otro
ámbito, aspectos instrumentales meramente
técnicos y de adiestramiento mecánico.

4 Cultura humanística y
trascendencia

La brutal soledad del hombre, rodeado de
millones de semejantes, le lleva a una con-
tinua reinvención de sí mismo. Frente a
la mundaneidad del hombre contemporáneo,
que paraliza su proyección histórica, hay otra
realidad trascendente que surge como alter-
nativa metafísica.

El apremio y la urgencia de la vida cotidi-
ana se proyecta, sin duda, en una comunica-
ción mucho más rápida y fugaz que la tradi-
cional. El presente efímero rehuye la refle-
xión y el sentido de la verdad más profunda.
El hombre, esencialmente “ser de proyecto”,
se ve frenado por un continuo presente que le
hace vivir de forma acelerada y que le impide
el proyecto, el diseño y la minuciosa realiza-
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ción del esbozo que le garantice resultados
aproximados a los previstos.

Un proyecto, que es ante todo una apuesta
de futuro, un vector“ad infinitum” que se
anula o recorta con cada uno de los logros
del presente, significa pretensión, cálculo y
anhelo motivadores de cualquier tipo de pla-
nificación previa. Por eso, sin proyecto vital,
la “diaconía de la verdad” (Morandé, 2000)
se ve mermada; por eso, en el vértigo de una
homomensura absorbente y en la obcecación
de un antropocentrismo desmedido, el comu-
nicador puede llegar a perder toda dimensión
de objetividad para interpretar el devenir de
la historia, desembocando en la sinrazón, en
la parcialidad y en la denigración personal.

El humanismo descontrolado y antropo-
céntrico llevado hasta las últimas consecu-
encias niega la realización más fructífera del
humanismo trascendente. Sin embargo, la
globalización con su diversidad ambiental y
su tratamiento tecnológico exige una recon-
versión de los profesionales de la informa-
ción; unos profesionales que, por vez pri-
mera, se enfrentan al trabajo unitario y glo-
bal del conocimiento y de la inteligencia.

El concepto inevitable debestia cupidis-
sima rerum novarumserá motor de ampli-
ación enciclopédica, al mismo tiempo que
suscitará interés por el ideal de vida, una
meta hacia la que orientar todas las acciones.
La actitud de servicio estará, en palabras de
Romano Guardini, dignificando a emisores
y receptores, al ponernos en actitud de au-
téntica solidaridad. De este planteamiento se
desarrolla entonces la idea fundamental del
ser humano como un ser de coexistencia y
encuentro; una idea que tendrá que contro-
larse y civilizarse (Morin, 1991) para facili-
tar el diálogo fructífero con uno mismo y con
los demás.

Una iusta constitutiodel entramado co-
municativo promueve en el mensaje mediá-
tico un resultado de coherencias entre los as-
pectos profesionales del comunicador y los
aspectos éticos y trascendentes, con una vi-
sión de justicia, libertad y dignidad humana.
Frente a la posibilidad de banalización y a la
falta de credibilidad, el periodista digital de-
berá esforzarse por potenciar su espirituali-
dad, con una carga de responsabilidad y dis-
ponibilidad extra que armonice la conciencia
personal con el ejercicio de las obras. La so-
ledad del comunicador en la vastedad de la
red, su independencia y autonomía exigen,
por el contrario, un mayor compromiso que
lo valide y autentifique en su relación con el
grupo.

5 Creatividad y curiosidad

El segundo bloque se centra básicamente en
la creatividad del ejercicio diario, en su com-
plejidad y valor. Se relaciona íntimamente
esta creatividad con el interés del tercer blo-
que, una actitud que tendrá su manifestación
en la curiosidad del periodista para detectar
los grandes temas, en la curiosidad para en-
frentarse a la avalancha informativa y des-
cubrir entre pequeños sucesos asuntos signi-
ficativos, en la curiosidad investigadora que
le llevará a no cejar en el empeño ante una
pista que atraiga su atención y en la curiosi-
dad que activará cualquier intento de mejora
y reconducción del material informativo.

No cabe duda de que la creatividad es un
fenómeno ontológico que poco tiene que ver
con lo cognitivo. La relación que establece el
hombre con su medio le lleva a modificarlo,
transformarlo, distorsionarlo, interpretarlo y
adaptarlo creando ámbitos de contornos pre-
cisos o difusos. Fluctuaciones y deslizami-
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entos de la realidad evidencian las interacci-
ones del caos y sus fecundas manifestacio-
nes.

Los trabajos en la red encadenan necesa-
riamente series de acciones cotidianas; acci-
ones que funcionan como rutinas ligadas al
dominio instrumental de la técnica, si bien el
comunicador tendrá que enfrentarse con pro-
blemas cada vez más sugestivos que visuali-
zará y conceptuará según las líneas conven-
cionales y las generadas de forma imaginaria
tras un proceso meditativo o de reflexión.

Los problemas inmediatos del comunica-
dor digital devienen de la propia incapacidad
del medio, de sus características inmanentes
y de un desarrollo apenas iniciado. Enfren-
tarse a los problemas de sobreinformación,
de adquisición de conocimiento, de credibi-
lidad, de calidad, de relación humana y de
utilización de lenguas, supone un desafío que
redundará en beneficio de soluciones creati-
vas a través de procesos de experimentación
e imaginación.

A los métodos didácticos y pedagógicos,
utilizados para la adquisición de conocimi-
entos hay que añadir un nuevo interés por
los métodossinécticos(Gordon, 1992; Ale-
xander, 1992) ycreáticos(Hofstadter, 1990),
aunque sin olvidar el papelpascalianoy car-
tesiano de la claridad, la reducción de las di-
ficultades, la jerarquización del pensamiento
y la generalización del análisis.

La predicción, la simulación, la síntesis, la
analogía, la asociación fantástica, la simbo-
lización, la metaforización y la redefinición,
son estrategias que, utilizadas de forma me-
tódica, estimulan las soluciones mejoradas
e innovadoras. Las cualidades naturales del
personaje creador, basadas en la disposición
genética, en el entusiasmo, en la concentra-
ción, en la receptividad y en la liberación de

prejuicios, se completan y engrandecen con
el interés y el esfuerzo. Una gimnasia de la
creatividad dispone positivamente períodos
de incubación en los que suele eclosionar la
inspiración de forma inconsciente e irracio-
nal.

Salvo casos excepcionales, la mayor parte
de las personas tienen que trabajar intensa-
mente para acallar el ruido de la mente con-
creta y dejar que el aire renovador de la re-
alidad interior se manifieste en flashes intui-
tivos. Ya sea por medio de la intuición in-
telectual o por el caudal de conocimientos
apriorísticos, la creatividad relaciona el yo
profundo con la incertidumbre exterior y en-
cuentra así su expresión más adecuada. Pero
el comunicador, sometido a la tensión cons-
tante de su trabajo, se tiene que enfrentar a
la ansiedad y a la angustia de todo creador,
incrementada por la velocidad a la que se ve
forzado por el medio. Luchar contra la repe-
tición acostumbrada y destrozar los refugios
de la rutina se convierte en objetivo primor-
dial, por más que la inercia insensibilice los
canales de la imaginaciónpoiética.

Quizás el propio desorden hipertextual y
el caos informativo se puedan pronto reducir
a esquemas estructurales, siendo la predic-
ción de tendencias, dentro de la desorganiza-
ción aparente, el inicio de la regularización
creativa; normalización que justificará cual-
quier tipo de brote innovador o revoluciona-
rio, permitiendo al mismo tiempo la decodi-
ficación de informaciones sucesivas y trasla-
padas.

Con una mínima predisposición, las con-
diciones complejas del medio digital, some-
tidas a fluctuaciones críticas y al mismo ti-
empo incitadoras ellas mismas al proceso re-
vulsivo y ascendente de la imaginación, ac-
tivarán la curiosidad del comunicador. La
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curiosidad puede asimismo excitar la imagi-
nación y ésta conducir a la creatividad. En-
tre las objeciones y la desconfianza que Pas-
cal manifiesta respecto a la imaginación y la
defensa que de la misma hace Einstein, está
el aprovechamiento metódico de Leibniz que
da sentido, a posteriori, al proceso irracional
de la iluminación intelectual y creativa (Ko-
estler, 1968: 184-85).

6 Dominio de la lengua natural,
audiovisual y documental

El cuarto bloque es eminentemente semió-
tico y se hace eco de un abanico lingüístico
constituido por la lengua natural, hablada y
escrita, por las lenguas audiovisuales y su
tratamiento tecnológico, y por la lengua do-
cumental. A fin de cuentas, tras la intención
comunicativa todo confluye en un despliegue
de actuaciones lingüísticas.

Ante la relajación normativa ambiental, la
lengua natural sufre las erosiones de la in-
fracción, de la imprecisión y de la bastardía
semántica y sintáctica. Unas veces por mo-
dernidad y otras por estética gráfica, las ex-
presiones escritas se alteran sin ton ni son,
produciendo clichés visuales en los recepto-
res, que, en muchos casos, por juventud, in-
madurez o falta de conocimientos lingüísti-
cos y culturales, hacen suyas estructuras er-
róneas y distorsionadoras del buen uso de la
lengua. Internet está lleno de este tipo de es-
critos, que sin llegar al fondo del contenido,
nos repelen en superficie con la sola lectura
de unas líneas. Papanatismo, simplicidad y
falta de rigor ensucian el patrimonio comu-
nicativo, haciéndole perder cualidades ins-
trumentales y mermando la credibilidad del
contexto en el que actúan los códigos.

No obstante, la lengua, que está viva y
que sobrevive a pesar de todos los avatares,
se adapta, se contrae y expande, a la espera
del buen sentido de los hablantes, que con
la aceptación de todas sus características to-
pológicas, sociales y profesionales, se enno-
blece con la coherencia otorgada por la aten-
ción, por el interés y la consecuencia de su
uso.

Si se lee poco y mal, la modelización será
escasa y deformada, por lo que la creación de
textos estará en consonancia con el entrena-
miento previo. Quelos límites de mi mundo
son los límites de mi lenguaes algo que pa-
rece indiscutible, un axioma o apotegma que
puso de relieve Wittgenstein y que Chomsky
afina más tarde cuando confirma al lenguaje
como fidedigno espejo de la mente. La ri-
queza de léxico, la precisión y el rigor en to-
dos y cada uno de los niveles de lengua, es
algo más que una ornamentación o una vesti-
menta engalanada, se trata de una radiografía
profunda del individuo.

A los escombros informativos de Internet
hay que añadir esa escoria formal consti-
tuida por hablas adulteradas y representaci-
ones escritas con faltas ortográficas, asimi-
lación de espacios, fusiones silábicas, gemi-
naciones de letras, ausencias de tildes, arbi-
trariedad en los signos de puntuación, utili-
zación indiscriminada de mayúsculas y otras
lindezas de semejante jaez. No se trata de
rasgarse las vestiduras, se trata de pedir un
mínimo de consideración por el instrumento
comunicativo, por la riqueza patrimonial que
representa y por el respetable receptor, al que
se coloca de continuo en una situación de
abusivo desprecio, exigiéndole la atención,
aceptación y entendimiento de un producto
desaliñado y enmarañado.

El comunicador digital tiene que armo-
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nizar el conocimiento sólido con la forma
de exponerlo y transmitirlo. No puede, por
la velocidad ni la prisa, renunciar al esfu-
erzo que supone la realización de una escri-
tura cuidada, como tampoco puede desaten-
der otras manifestaciones semióticas de ca-
rácter audiovisual que confluyen en el texto.

El carácter icónico de la pantalla y el aña-
dido acústico condicionan el diseño de los
comunicados que, de manera integrada, se-
rán tratados informáticamente y recibidos
como un todo en un entorno también infor-
mático. Pero en el nuevo escenario, los re-
ceptores no tienen por qué establecer una re-
lación de complicidad unilineal con el perio-
dista, y la valoración del texto íntegro o total
va a depender tanto de su aceptabilidad in-
mediata como de su disponibilidad para ser
modificado e interaccionado, de forma que
los receptores, todos y cada uno de ellos, res-
criban el texto con las posibilidades que ofre-
cen la escritura y la lectura hipertextual.

Movido por las necesidades de los recep-
tores y consciente del caos informativo que
aporta a la red el hipertexto, el periodista di-
gital dispondrá la documentación de forma
que en el acceso se diferencien los distin-
tos grados de actualidad y pertinencia. Está
claro que “los medios interactivos permiten
al usuario hurgar, preguntar, interpelar, exi-
gir y reclamar” (Terceiro, op. cit.), pero para
que estas operaciones se lleven a cabo en un
marco de normalidad comunicativa, se requi-
ere una labor documental de esmerada efici-
encia.

Junto al dominio de las técnicas documen-
tales en general y de las aplicadas a la co-
municación en particular, es necesaria una
normalización documental del texto infor-
mativo (cuestión ésta que plantea la recon-
sideración del concepto) en el terreno difuso

de Internet. Urge configurar la estructura de
la formación y organización de ideas-temas-
textos y la estructura representativa del dis-
curso a través de modelos de síntesis y de
traducción. De igual manera, demanda es-
pecial atención el tratamiento estructural de
los vectores (García Gutiérrez, 1990: 99), lo
que permitirá un mayor grado de coherencia
en la disposición, acceso y recuperación de
contenidos.

7 A modo de conclusión

Satisfacción personal y realización profesi-
onal, aspiraciones naturales de muchas per-
sonas, entre ellas los periodistas tradiciona-
les, ampliarán sus expectativas y beneficios
en el periodismo digital con la incorpora-
ción de la solidaridad privada e institucional;
una solidaridad fruto de la conciencia de la
existencia del otro y de una empatía bene-
factora de las relaciones sociales, en su fa-
cetas preventivas, resolutivas, comprensivas
y de servicio. El ámbito digital da cabida a
la creación permanente de guiones y patro-
nes informativos por parte del comunicador,
al mismo tiempo que potencia su responsa-
bilidad con el deseo y el intento de una más
efectiva utilidad para el usuario. La interacti-
vidad y la hipertextualidad exigen un diseño
particularizado en el escenario más amplio y
abierto a la diversidad. La figura del “usua-
rio replicante” estimula la retroalimentación
y rompe la unidireccionalidad tradicional, lo
que lo sitúa en un plano ventajoso respecto
al “autor-emisor” de la información, que se
verá forzado cada vez más a una alimenta-
ción intensiva de su propia credibilidad con
aportaciones bien escogidas, bien sintetiza-
das y bien valoradas, a la vez que situadas en
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un marco de posibles relaciones hipertextua-
les.

Sin ningún género de dudas, la compe-
tencia entre informadores tendrá que radicar
en el prestigio otorgado por la calidad de la
información, elegida, comentada y relacio-
nada sobre una base de conocimientos bien
cimentados, siempre con el refrendo de una
concepción humanística de la vida, a veces
contracultural, valiente, convencida y sobre
todo ética.
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